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cFiim-CLKLLa.— 
Los recortadores, por EOMUALDO ALVAKEZ ESPINO—Un nudo gor

diano, por JOSÉ DEL TORO Y QUABTIELLERS.—El Empecinado, por 
ALFONSO MORENO ESPINOSA.—Faríedato: U n inven tó notable, 
por FERNANDO Gr. DE ARBOLEYA YMONROY.—Crónica Teatral , 
por FAUSTINO DÍAZ Y SÁNCHEZ—Movimiento bibl iográfico, por 
A . M . —Academia Gaditana de Ciencias y Ar tes . 

LOS RECORTADORES. 

Entre los que hacen el bien en la tierra, que no 
son muchos, y los que hacen todo el mal que pue
den, que no son pocos, se hallan los que dejan paso 
al mal y recortan el bien, que son la inmensa ma
yoría. Suele el mundo llamar á los primeros tontos, 
á los segundos listos y á los terceros hombres de bien, 
que el mundo no es lerdo y sabe escoger las pala
bras cuando se las ha de aplicar á sí mismo. 

Dejemos á los primeros en la seguridad de que 
un tribunal más alto llegará alguna vez á aplicar
les la más justa denominación: dejemos también á 
los segundos que, aun alentados con la dulzura de la 
calificación, no pueden impedir que las gentes sepan 
á qué atenerse respecto de ellos, y vamos á los úl
timos, que no por ser tantos pueden poner miedo en 
la pluma ni indulgencia en el juicio. 

Hay una especie de virtudes vergonzantes, que 
chorrean por los labios entre melifluas frases y sonri
sas pastoronas, pero que jamás han estado en la con
ciencia, las cuales se presentan en la sociedad, como 
en el cálculo matemático las cantidades negativas, 
para debilitar las sumas de los beneficios y dismi
nuir los productos favorables. Virtudes nominales 
que no responden á un capital efectivo, sino á cier
tos valores de crédito, meramente convencionales, 
aceptados imprudentemente en el comercio de la v i 

da, y muy expuestos en verdad á ocasionar la peor 
de las bancarrotas. 

Hijas quizás de la timidez del alma ó más bien 
de la indiferencia moral, crecen á favor de cierto ro
cío de utilitarismo que se desprende de una cierta 
noción matemática de la honradez, del todo extra
ña á esa decisión y á ese entusiasmo que deben acom
pañar á la voluntad del bien. Virtudes que agarran 
al entendimiento por la raiz de la conveniencia, y 
que ni alientan con el fuego del amor, ni pueden l i 
bertarse del yugo pesado del interés, que las desna
turaliza y las mancha. 

Los que no son bastante animosos para ejecutar 
lo bueno á toda costa, los que hacen preceder á toda 
resolución provechosa una cuenta que les ponga de 
manifiesto la suma de ventajas personales que pue
den sacar de ella, los que en la lucha del bien inma
nente con el trascendente, se deciden por las impo
siciones del egoísmo y proclaman en alta voz como 
dogma supremo é indiscutible que La caridad bien 
ordenada empieza por si mismos, y los que entienden 
que la moral ha quedado reducida á su mitad según 
el aforismo áeAlfer i ne feceris quodtibivis non fieri, 
esos empiezan por dar á cada uno lo suyo, sin darle 
jamás nada de lo propio, siguen por encomendar á 
los perversos la realización del mal sobre la tierra, 
limitándose ellos á no hacer por su parte el bien, n i 
á meterse en impedir el mal, cuya responsabilidad 
declinan sobre los malvados y concluyen por oponer 
tímidos y especiosos obstáculos á la circulación de 
la virtud, buscando, entre sofismas y argucias, pro
testas y datos experimentales, razones para achicar 
la obra buena, acortar el provecho, mermar el bene
ficio y condenar á la impotencia y al raquitismo la 
espléndida obra de la generosidad y la nobleza. 
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He aquí los recortadores de la virtud. 
Oolocadles al paso de un daño, y les veréis echar

se á un lado, permanecer mudos, frios é impávidos: 
luego, mientras el mal se consuma, lanzan terribles 
anatemas contra el malvado, invocan contra él los 
rayos del cielo, imprecan á Dios para que los casti
gue, y se dan por escandalizados y confundidos; pe
ro mientras tanto se realiza el delito y se ejecuta á 
satisfacción el mal que hubieran debido y podido evi
tar. ¡Cómo está el mundo!—exclaman.—/ Vá á llover 
fuego del cielo! No se puede ser honrado! No hay cosa 
más expuesta que la virtud! ¡Dios nos coja confesados! 
¡ E l diablo anda suelto! ¡ Y quién se le pone al paso! 
Nos arrollarían. Son muchos, son todos, no hay dos 
como yo. Infelices de nosotros! Señor, ten piedad de 
las victimas, y no te olvides de nosotros, pobres peca-
clores que procuramos ser hombres de bien, el dia de tu 

justicia. Misericordia, misericordia! Aquí media do
cena de golpes sonoros en el pecho, cara compungi
da, actitud beatífica, unos momentos de éxtasis, y.... 
oh! ya está todo hecho: pasó la cosa, se hizo el de
lito con la complicidad negativa del hombre de bien: 
cantidad á restar en las cuentas de la virtud humana. 

Ponedles ahora al paso de un beneficio, y les ve
réis atravesarse con expresión bonachona y empren
der un discurso compuesto de elogios hacia el inte
resado, de exageradas especies en apoyo de la cosa 
de que se trata y de impertinentes y bajas lisonjas 
hácia el autor ó proponente del proyecto; PEED 
(y aquí viene el recorte): algo hay que merece tener
se muy en cuenta y que con harto dolor del hombre 
de bien, impide que se conceda lo solicitado y se eje
cute el bien pretendido; al menos algo hay que se 
opone á que se realice por el momento; más tarde, 
otro dia, con más justicia, con más oportunidad, con 
mayor tino y firmeza habrá de hacerse: sin duda que 
habrá de hacerse, porque la cosa es justa y loable, 
y porque son evidentes los merecimientos de la per
sona que se vá á favorecer y la importancia y ut i l i 
dad de la empresa que se vá á llevar á cabo: pero 
hay que estudiar el proyecto, conviene meditar la 
cosa, la propia justificación exige que se hile delga
do en esto de hacer el bien y que se vaya uno con 
pies de plomo en esto de favorecer al prójimo.— Ya 
V. vé;—agregan—á mí qué me importa? La idea es 
de gran interés, los beneficios son innegables, el chico 
lo merece, es honrado, yo lo conozco mucho, como que 
fué mi compañero en los estudios y sé que es ilustra
do y virtuoso; pero por eso mismo, no quiero que se di
ga que he cedido á la amistad, que he sido parcial: la 
justicia antes que todo: AMICUS PLAUTO, SED MAGIS 
AMIGA VERITAS. Nada, nada; pase el proyecto á una 
comisión, estüdiese despacio, que nunca las precipitacio
nes aunque sean para lo bueno, son cómodas ni conve
nientes. Y sobre todo, si ha de hacerse, es preciso ver 

cómo se hace; tal vez lo que se pide es demasiado, quizás 
la persona no merece tanto, quizás el propósito no está 
del todo claro; hay cosas que es jjreciso preveer, inciden
tes que es necesario evitar. En fin; tal y como se pide, 
me parece grave; pero quitándole alguna cosa, quizás 
me aviniese: no conviene ser pródigos, tiempo hay de 
i r concediendo, conforme vayamos experimentando. Pe
ro conste que yo no tengo sino palabras para elogiar á 
todo el mundo, y que el asunto, la persona, todo, me 
parece admirablemente bueno. 

Hé aquí los recortes: el mismo sistema que usan 
los maldicientes, aunque estos lo emplean para ha
cer directamente el mal y aquellos para evitar que 
se haga el bien ó al ménos que se haga todo el bien. 
Criterio estrecho, alma pequeña, espíritu egoísta, vo
luntad enteca la de los recortadores: hombres dormi
dos para el bien y que se defienden de la censura que 
les dirige el mundo, diciendo á voz en grito que ellos 
no han hecho nada malo; gente perezosa para la obra 
buena pero activa cuando se trata de coger la erra
ta, poner el tilde y abultar el defecto; casta impo
tente para el esfuerzo noble y fecundo, pero lista é 
ingeniosa para crear la rémora, presentar la obje
ción ó dar el tajo: raza incapaz de una alta concep
ción y de una extraordinaria empresa, pero envidio
sa del bien ageno, satisfecha con el mal del próji
mo y decidida á permanecer impasible ante el daño 
buscando excusas para su indiferencia horrible ó su 
criminal inacción, ó dispuesta á desplegar sus pode
res para roer el bien ó impedirle, y formular luego 
razones hipócritas y argumentos capciosos con que 
ofrecer su conducta apoyada en la rectitud y la sa
biduría, y justificada por el talento y el deber. 

Ay! que más daño ha hecho al mundo la casta de 
los recortadores de obra buena, que los mismos au
tores de la obra mala. No son estos los que consti
tuyen el mayor peligro para las gentes, que al fin se 
les vé con claridad y se les tiene fuera de la ley y en 
lucha manifiesta con el órden social: son los llama
dos hombres de bien los que nos salen al paso por to
das partes, los que ocupan todos los puestos y se les 
halla inevitablemente á la luz del sol, con la eterna 
sonrisa en la boca y el duro hielo en el pecho, con 
la palabra dulce y el intento traidor: hombres de 
quienes dice el vulgo que no tienen palabra mala n i 
obra buena, y que sirviendo de rémora á la consu
mación de la ventura agena, aparecen como auxilia
res eficacísimos de cuantos conspiran al infortunio 
de cada uno. 

JSÍo es fácil extirpar la raza, ni puede darse re
medio que la extinga de repente; sólo nos queda el 
recurso de pedir de todo corazón á Dios que nos l i 
bre de recortadores y nos ponga fuera del alcance de 
los hombres de bien. 

ROMUALDO A. ESPINO. 
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U N N U D O G O E D I A N O . 

Quia quicumque dimiserit uxorem 
suan, nisi ob fornicationem, et aliam du-
xerit, msechatur. 

SAN MATHEO, cap. 19 vers. 9. 

El último drama del Sr. Selles ha planteado una cues
tión moral y social que es un verdadero nudo gordiano, 
que en el estado actual de nuestras leyes y de nuestras 
costumbres sólo se desata cortándolo y atropellando con
sideraciones sociales y aun los preceptos de la Iglesia. 

El descreimiento, la libertad en las costumbres y otras 
plagas que se achacan á nuestro siglo por aquellos que 
no comprenden que el progreso es la vida, han realiza
do el inapreciable servicio de concluir con añejas preo
cupaciones y anticuados prejuicios sociales; pero respec
to al adulterio y al divorcio quedan en pié las antiguas 
preocupaciones y fortalecidas por el auxilio de imprevi
soras leyes, caen con todo su abrumador peso sobre los 
inocentes. Profanado una vez el santuario del hogar no 
hay ya medios de borrar la mancha, que dura más que 
la vida de los profanadores; ni siquiera es posible repa
rar el mal causado ó atenuar sus desastrosos efectos. 

¡Qué situación afrentosa la del marido ultrajado que 
ignora todavía que su honra está sepultada en un abis
mo de vergüenza! Es el ludibrio y el escarnio de las gen
tes, que en vez de compadecerlo por su desgracia, la 
mayor que al hombre puede ocurrir en este mundo, le 
hacen objeto de mofa y de chacota, pasto de las murmu
raciones diarias con que la sociedad satisface su hambre 
de mal, entretenimiento y diversión de los ratos perdi
dos. A l mirar al esposo ofendido, que se presenta con la 
serenidad de alma del que cree ser dichoso, reflejándose 
en su fisonomía ese placer tranquilo y apacible emanado 
del conocimiento que se tiene del bien poseído y de la 
seguridad de encontrar un puerto de refugio y consuelo 
en los brazos de su esposa para todas las borrascas y aflic
ciones de la vida, las gentes se sonríen dirigiéndose mi
radas de inteligencia, le dirigen felicitaciones irónicas, 
mil encubiertas chanzonetas y alusiones á su desgracia, 
y el pobre marido, sereno y confiado, recibe satisfecho 
todos los envenenados dardos que han de emponzoñar 
después su alma. 

Y es que así como el soldado herido en el campo de 
batalla, tarda en sentir el dolor de la herida y es el últi
mo que sabe su desgracia, así también el esposo á quien 
su criminal mujer arrebata y prostituye la honra, es el 
último en darse cuenta del bien perdido. La sociedad, 
pendiente de los actos del hombre para comentarlos é in
terpretarlos con intención perversa, tiene el finísimo ol
fato de un perro de caza y descubre muy pronto el ras
tro del crimen. 

Cuando el marido descubre que su honra que vale más 
que la vida, no existe, siente estallar en su alma una 
tempestad tan horrible, que á sú lado, esas borrascas del 
Océano en que se elevan olas como montanas sepultan
do poderosas embarcaciones, nada valen ni significan. En 
esa tempestad íntima que se desarrolla dentro de la con

ciencia del hombre luchan y se suceden, de un lado, el 
amor que se sentia hácia la culpable esposa, el porvenir 
de los hijos, las ilusiones de muchos anos, los heróicos 
esfuerzos de toda la vida para sostener un nombre sin 
mancha y crearse un hogar, santo refugio del corazón; y 
de otro lado, la dignidad herida, un nombre venerado 
hasta entonces arrastrado ya por el cieno, la honra, don 
divino que es preciso conservar ileso, siendo juguete de 
criminales amores, la fé de los santos juramentos violada 
y escarnecida, la duda aterradora en todo, hasta respecto 
á los hijos. Tan encontrados pensamientos luchan sin tre
gua ni descanso y concluyen por dejar en el alma som
brías ideas de muerte y desesperación. 

Ah! Si la mujer culpable fuese capaz de sentir todas 
las consecuencias de sus faltas, si comprendiese todos los 
satánicos pensamientos qiie su conducta engendra, todo 
el cúmulo de males y desgracias que vienen como compa. 
ñeros inseparables de su crimen; si viera á sus hijos en
rojecer de vergüenza ante sólo el nombre de su madre y 
evitar hasta el recuerdo del cariñoso nombre que balbu
cea el niño y repite trémulo el anciano, como el símbolo 
de todo lo más puro y santo que hay en la vida; si pu
diese ver á esos pobres hijos despreciados por todos y es
carnecidos con un nombre infamante; si pudiese ver al 
desgraciado esposo víctima no menos inocente que sus hi
jos, doblegarse bajo el peso de la vergüenza y del dolor, 
y viendo cerrado todo camino para salir de su afrenta, 
acudir al infierno y buscar la desesperación y la-muerte 
ó tomar sangrienta pero justa venganza. Ah! Si la mujer 
pudiese ver y sentir todo esto, no emprenderla por su vo
luntad el camino de la deshonra. Mas por desgracia en la 
mujer no hay transición, ó es ángel ó es demonio, y la 
que pisa la tortuosa escala del mal, pocas veces se de
tiene antes de llegar al último peldaño. 

El mal del adulterio es irremediable. TJn marido dig
no y honrado, sabedor del adulterio de su esposa no pue
de continuar viviendo con ella, porque eso seria transi
gir con la ignominia, hacerse digno del agravio recibi
do, que si es un héroe quien antes que el honor prefiere 
perder la vida, és un miserable, merecedor de las más 
sangrientas burlas, de los más terribles ultrajes, del des
precio de todos, el que por miedo ó por apego á una fal
sa dicha, transige donde toda transacción es reprobada 
por la dignidad y por la conciencia. No puede ó no debe 
tampoco pretender el divorcio tal como hoy se concede, 
puesto que es gravísimo escándalo, que ni venga el in
sulto ni deja á sálva la honra ofendida, pero en cambio 
proporciona toda la seguridad posible á los criminales 
amores. En esta situación, se encuentra envuelto el ma
rido en un nudo gordiano, y es justificable que se deci
da á cortar lo que no puede desatarse y busque en su 
muerte ó^en la de los culpables la disolución del matri
monio; lazo que, si fundado en el amor debe ser indisolu
ble, se torna en suplicio vergonzoso, en anticipado tor
mento del infierno cuando se destruye la mútua confian
za y la sombra del deshonor se interpone entre los es
posos. 

Abandonando criterios estrechos y egoístas, dentro de 
los principios universales de moral puede resolverse el 
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problema que aparece insoluble, desatarse el nudo gor
diano sin necesidad de cortarlo. Quia quicumque dimise-
ri t uxorem suan nisi oh fornicationem, et aliam duxerit, 
mgechatur. En estas divinas palabras puede sintetizarse 
la salvadora doctrina respecto del matrimonio. El adul
terio, imposibilitando para siempre el cumplimiento de 
los fines del matrimonio, le disuelve; porque si la honra 
vale más que la vida y la falta de la vida disuelve el ma
trimonio, la falta de la honra debe disolverlo también. 

Que el repudio rebaja la dignidad del matrimonio ele
vado á Sacramento por Jesucristo y que es por su natu
raleza perpetuo é indisoluble; que los pueblos antiguos 
al admitir el repudio tuvieron que sufrir como necesarias 
consecuencias la corrupción de las costumbres y la des
trucción de la familia; que admitida la disolubilidad por 
causa de adulterio es preciso admitirla también por otras 
causas como se ha visto precisada á hacer la Iglesia cris
tiana griega; tales son en resumen las razones que se ale
gan para mantener la indisolubilidad de un vínculo cuan
do ya no responde á ningún recto propósito y sólo puede 
dar lugar á escándalos y miserias. 

Llama la atención que el principio de que el matri
monio solo se disuelve por la muerte, es relativamente 
moderno, pues en algunos siglos posteriores á la predi
cación del Cristianismo, todavía se practicaba el repudio 
por causa de adulterio, contando con la aprobación de 
muchos padres de la Iglesia. El matrimonio ha sido con
siderado siempre como una institución divina, como algo 
más que un simple contrato celebrado por el mutuo con
sentimiento y soluble por el mutuo disenso, celebrándo
se en todos los pueblos con ceremonias religiosas. Consi
derábase al matrimonio en su naturaleza de perpetuo é 
indisoluble, pero en todos los pueblos 'se admitían cau
sas por las cuales faltándole base, debia disolverse, con
tándose siempre entre esas causas el adulterio de la mu
jer; porque la conciencia hablaba tan alto proclamando 
que el adulterio destruye la honra y profana el hogar 
doméstico, que era imposible desoiría. Es cierto también 
que de esa solubilidad se abusó y lo que fué en todos los 
pueblos una institución garantida con la sanción religio
sa y reconocida como perpétua, se convirtió en unión de
leznable y pasajera, formada por el capricho y que el 
capricho podia destruir, y en ese punto es de notar la 
legislación de los Hebreos, donde Moisés, el caudillo del 
pueblo escogido por Dios, dice: Si uno se casa con una 
mujer y después esta no es agradable á sus ojos, porque co
meta alguna torpeza, que escriba y le entregue una carta de 
repudio y la arroje de su casa. 

Esta corrupción de costumbres y este aniquilamiento 
del santo lazo del matrimonio, no reconocen como causa 
la disolubilidad de este. La verdadera causa de esos ma
les descansa en la consideración social de la mujer en la 
antigüedad. Si la mujer no era otra cosa que un ins
trumento de placer para el hombre, este no podia unir
se á ella con fuertes lazos. El matrimonio servia só
lo para constituir una familia sobre la cual imperara co
mo déspota el marido; la mujer propia, para que el ma
rido contase con hijos que perpetuasen su raza y fueran 
sus esclavos. Desde el momento en que la mujer no era 

agradable á los ojos del marido, no habia consideración 
que guardarle: buscada para el placer, si sólo producía 
el hastío era preciso abandonarla. En esta situación, la 
mujer no podia ser la compañera del hombre, sino su 
esclava; pero cuando la aurora de la emancipación de la 
mujer apareció, cuando unos nuevos pueblos motejados 
de bárbaros porque traian una civilización desconocida, 
la dieron el cetro del hogar y la respetaron y realzaron 
á los ojos de todos, el matrimonio fué elevado en digni
dad y comenzó á responder á su misión de armonía y fe
licidad. Hoy que la mujer vá comprendiendo hasta don
de llegan sus derechos y donde concluyen sus deberes; 
hoy que se emancipa de la servidumbre de la ignoran
cia, ya no puede engendrar temores la disolución del ma
trimonio por causa de adulterio. A l contrario, semejan
te disolución seria un obstáculo para el vicio, un medio de 
desmoralización, porque con ella desaparecerían tantos 
matrimonios desunidos, semillero inagotable de críme
nes y de vergüenza, como abundan por desgracia, por
que no todos tienen valor para cortar el nudo gordiano. 

No rebajarla lo más mínimo la santidad del Sacramen
to su disolución por adulterio, como no la rebaja su di
solución por la muerte de uno de los cónyuges y qui
zás extinguiéndose de este modo el abuso, el Sacramento 
y la dignidad que confiere serian más apreciados. 

Finalmente, el adulterio imposibilitando el cumpli
miento de todos los fines del matrimonio, le hace inútil 
y pernicioso. Todos á una, moralistas, teólogos y legis
tas dicen que los fines del matrimonio son; el mutuo 
auxilio en la vida, la perpetuidad de la especie humana 
y el cuidado y educación de los hijos, fines todos que 
no pueden cumplirse cuando sobreviene el adulterio: 
que ni el esposó digno puede comunicar sus penas y ale
grías con la mujer culpable, ni unirse á ella como á una 
mujer perdida, ni los hijos pueden recibir otra cosa del 
contacto con su madre, que ejemplo de perversidad. El 
divorcio en cuanto al tálamo y al hogar que es el con
cedido hoy en este caso, es insuficiente y denigrante, 
porque dejando subsistente el vínculo, deja al esposo su
friendo la mancha de la deshonra, y dá á los culpables 
inicua libertad para seguir violando la dignidad del Sa
cramento. 

Debe admitirse el divorcio tal como existe hoy, cuan
do lo exijan causas gravísimas que impidan el cumpli
miento de alguno de los fines del matrimonio; pero cau
sas que puedan desaparecer por el arrepentimiento, por 
el perdón ó por el interés de los hijos. La mancha del 
adulterio es indeleble: el perdón podrá extinguir el re
sentimiento, pero no borra la mancha: el arrepentimien
to será siempre tardío; el interés de los hijos por su edu
cación, por su porvenir, por el desarrollo de sus senti
mientos es vivir apartados de su madre, cuyo contacto les 
emponzoña. 

Las almas que el desprecio de los más santos deberes 
y el olvido de la fé jurada han separado, jamás pueden 
unirse de nuevo; y la justicia y la moralidad exigen que 
los lazos meramente artificiales se rompan, que el esposo 
cuyo hogar ha quedado desierto le vea otra vez con ale
gría, que los hijos que han perdido una madre puedan 
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encontrar otra que la sustituya, que la manclia inferida 
por la mujer en la honra del marido recaiga sólo sobre 
los culpables, y todo esto únicamente se consigue pro
clamando la doctrina que puede derivarse de las palabras 
de Jesucristo, transcritas por S.Mateo. "Esadúltero, el 
que abandona á su mujer y se une á otra, pero si la mu
jer es culpable, quede libre el marido de todo vínculo 
con ella y pueda restituir la paz y la dicha á su hogar." 

Mientras no triunfe esta doctrina, el matrimonio en 
que la mujer falte á sus deberes continuará siendo un 
nudo gordiano. 

JOSÉ DEL TOEO Y QUAETIELLEES. 

EL EMPECINADO, 

Del mundo está en la conciencia 
que no existe bajo el sol 
pueblo como el español 
para amar su independencia. 

Él ofrece, en cuanto asoma 
de extraña fuerza el amago, 
á Orison contra Cartago 
y á Viriato contra Roma. 

Viriato, cuya alta frente 
luz de patria centellea, 
cuando esta sublime idea 
aún España no presiente, 

Congrega gentes audaces, 
marcha por sendas ignotas, 
y á sus piés contempla rotas 
de cien cónsules las haces. 

Y la señora del mundo 
pacta con el guerrillero 
á quien llama bandolero 
con rabia y desden profundo. 

Y al ver que se esfuerza en vano 
por rendirle en lucha igual, 
con un infame puñal 
mata al héroe lusitano. 

Más tarde, cuando á una lid 
de ocho siglos reta el moro, 
se alza por nuestro decoro, 
cual rayo de guerra, el Cid. 

El que alta empresa acomete 
por vengar la antigua injuria, 
tomando á orillas del Turia 
venganzas del Guadalete, 

Sin temor y sin mancilla 
victorias, aun muerto alcanza; 
cada bote de su lanza 
agrega un pueblo á Castilla. 

La gloria de tanta hazaña 
el odio del rey encona, 
y el brillo de su corona 
aliento de envidia empaña. 

Cuando del tiempo la copa 
toma este siglo en la mano, 
un conquistador tirano 
echa suertes sobre Europa. 

Mas cuando en campos iberos 
fija soberbio la planta, 

tras sus huellas se levanta 
un tropel de guerrilleros. 

Si ejércitos en campaña 
hasta entonces sólo vió, 
por enemigo encontró 
á todo el pueblo en España. 

Contratiempos y reveses 
no apagaron nuestros brios, 
y los pozos y los rios 
se cegaban con franceses. 

Y si el génio nacional 
toma carne en un soldado, 
surge de E l E m p e c i n a d o 

la figura colosal. 
Entre sus hercúleos brazos 

que mueve sin arrogancia, 
vió sus banderas la Francia 
mil veces hechas pedazos. 

Como fantasma cruel 
ante el galo se aparece; 
vencido, se desvanece; 
vencedor, no dá cuartel. 

Espíritu vengador 
de la nación ultrajada, 
el patriotismo en su espada 
dá centellas de furor. 

Sus virtudes y sus vicios 
doquier la fama pregona, 
y la patria galardona 
espléndida sus servicios. 

^Y cómo le premió el rey, 
aquel rey á quien aclama 
cuando su sangre derrama 
combatiendo á extraña grey? 

Era el héroe un liberal, 
un negro vil, que con Riego 
turbó el público sosiego 
en un período fatal. 

Mas como el mal no es eterno, 
pasó aquel tiempo de luto; 
y bajo el rey absoluto 
tuvo España buen gobierno. 

Y porque durables fueran 
estos días venturosos, 
gritan realistas celosos: 
¡que todos los negros mueran! 

Al Empecinado prenden; 
le enjaulan y en él se ceban, 
y con su sangre se abrevan 
y con insultos le ofenden. 

¿Qué iba á hacer el rey Fernando? 
¿No era un acto de clemencia 
acabar con la existencia 
del que estaba así penando? 

Fué, pues, venturoso en parte 
Juan Martin; porque al rey plugo 
mandarle un diestro verdugo, 
que al fin le mató con arte. 

Mas si él recibió contento 
un favor de tal calibre, 
yo pido á Dios que me libre 
de tal agradecimiento. 

Pero, en fin, si ingratos reyes 
dan por premio muerte impía. 
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á tu amor, ¡oh patria mía, 
obligan eternas leyes! 

Y si otra vez de extrangeros 
tu suelo se viera hollado, 
se alzara el E m p e c i n a d o 

y con él mil guerrilleros. 
ALFONSO MORENO ESPINOSA. 

V A R I E D A D E S . 

U N I N V E N T O N O T A B L E . 

Hemos tenido el gusto de examinar detenidamente un 
notable aparato mecánico recientemente inventado por 
ellaborioso y entendido ingeniero gaditano D. Juan Gil 
de los Eeyes, que tiene por objeto desenganchar instan
táneamente y con toda seguridad los animales de tiro 
de carruaje, en el caso de que aquellos se desboquen ú 
ocurran otros accidentes. 

A más del objeto altamente humanitario que ha mo
vido al autor del referido aparato, préstale aun mayor mé
rito el haberse valido de un medio tan sencillo como se
guro en sus efectos. El ingenioso mecanismo vá oculto 
en una de las piezas del juego delantero y es aplicable á 
cualquier carruaje, ya sea de lanza ó de un sólo caballo. 
Además tiene la ventaja deque puede hacerse funcionar 
desde el pescante 6 desde el interior de la caja, porque 
tanto esta como aquel, van provistos de un pequeño vo
lante al cual se imprime un ligero impulso para poner en 
movimiento el aparato. De este modo se ha logrado pre-
veer el caso de que el conductor por obstinación ó verda
dera imposibilidad no recurra oportunamente al volante 
que se halla á su alcance; pudiendo entonces las perso
nas que van dentro del carruaje emplear un mecanismo 
análogo, salvándose por este medio instantáneamente y 
con la mayor seguridad, de un peligro inminente y en 
otro caso inevitable. 

Los caballos al ser desenganchados se llevan solamen
te el correaje que les ciñe el cuerpo y las collarejas que 
los une al extremo de la lanza, si el coche es de dos caba
llos; siendo posible, por lo embarazoso de sus movimien
tos, ser detenidos fácilmente y volverlos á uncir al car
ruaje. 

Como se vé, no hay detalle que el autor de tan pre
cioso invento no haya previsto para hacerlo más útil y 
apreciable. El aparato reúne todas las circunstancias de 
una obra acabada y perfecta: solidez en la construcción, 
belleza en la forma, seguridad en los resultados y un me
canismo sencillo al par que ingenioso. 

El Sr. Gil de los Reyes, que ya ha obtenido patente 
de privilegio del Gobierno de S. M., se propone hacer 
las pruebas oficiales de su aparato dentro de breves dias, 
y según tenemos entendido en el siguiente orden: 

1. ° Acto de desenganchar á la carrera un carruaje 
de dos caballos por el conductor. 

2. ° E l mismo carruaje se presentará sin conductor, 
ejecutándose la experiencia por una persona que al efec
to irá dentro de la caja. 

3. ° Acto de desenganchar á la carrera un carruaje 
de un solo caballo por el conductor. 

4. ° Igual experiencia con el mismo carruaje sin con
ductor. 

Pero no es esta la sola aplicación que puede recibir el 
curioso invento que nos ocupa; aun tiene otra más im
portante y si se quiere más popular, pues viene á cons
tituir una notable innovación en los ferro-carriles, á los 
cuales puede aplicarse, introduciéndole ligeras modifi
caciones, para enganche y desenganche instantáneo de 
las locomotoras con los "wagones. 

Tal innovación, cuya trascendencia fácilmente se al
canza, beneficia no solo al público en general sino tam
bién á las mismas empresas; pues ahorra tiempo y tra
bajo en las innumerables maniobras que los trenes eje
cutan. En el caso de que se aproxime un peligro duran
te la marcha de un tren, tal como un descarrilamiento ó 
un choque, la máquina puede ser instantáneamente se
parada del resto de los wagones, salvándose los viajeros 
de una catástrofe cierta y, por desgracia, con harta fre
cuencia repetida. El medio á que se apela para ello es 
ingenioso y seguro en sus resultados. La locomotora, 
abandonada de el resto de los coches y hasta de sus 
maquinistas, que podrán refugiarse por una puerta de 
escape en el furgón de cabeza, vá sola, por decirlo así, á 
buscar el peligro; y los wagones, libres ya de su fuerza 
superior de arrastre, pueden detenerse fácilmente, y con 
mucha más rapidez, si oportunamente se favorece con 
los frenos el movimiento retardado que los impulsa. 

Tales son, rápidamente reseñadas, las ventajas que tan 
importante aparato está llamado á producir: creemos 
que con sólo enunciarlas se hacen inútiles toda clase de 
comentarios. 

Eeciba el Sr. Gil de los Reyes nuestro más cordial 
parabién, y sírvanle estas líneas de testimonio anticipa
do que podrá unir, á no dudarlo, al aplauso con que en 
dias no lejanos se verán premiados su modestia y su ta
lento. 

PEBNANDO G. DE AEBOLEYA Y MONEOY. 

C E O I I G A T E A T E A L . 

Como habíamos anunciado en nuestra anterior Revis
ta, se verificó en la noche del Sábado 7 el beneficio de 
la distinguida primera actriz, Srta. D.a Cármen Geno-
vés, poniéndose en escena la última producción de Don 
Leopoldo Cano titulada La Opinión publica, y la come
dia en un acto, debida á la pluma del jocoso escritor Don 
Ensebio Blasco, denominada Polre porfiado... 

A pesar de verificarse en dicha noche el beneficio de 
tan apreciable artista, y de estrenarse dos obras que re
cientemente han merecido el aplauso del público madri
leño, el auditorio no era tan numeroso como debiéramos 
esperar; sin embargo, el salón se hallaba más favoreci
do que de costumbre. 

Lamentamos profundamente el letargo en que se halla 
sumido el público gaditano tan amante del arte, pues 
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esceptuando los dias feriados, no es posible ver las loca
lidades ocupadas, y parece iñcreible que una ciudad tan 
numerosa como lo es Cádiz, y en donde escasean las reu
niones particulares, no se vean constantemente favore
cidos los coliseos; y al decir esto, no es porque tratemos 
de censurar la cultura de esta ciudad, sino que por el 
contrario, creemos que el glorioso timbre de ilustrada ba 
sabido siempre llevarlo con justicia; pero la época aflic
tiva porque atraviesa, no la deja manifestar sus deseos. 

Déjando aparte estas digresiones, me ocuparé, aun
que muy brevemente, de las obras que fueron ejecuta
das en el beneficio de la Srta. Genovés. 

El autor de E l más sagrado deber y Los laureles de un 
poeta, nos ha demostrado en La opinión púllica que po
see facultades literarias nada comunes, que se halla ador
nado de grandes dotes para poder alcanzar un lugar 
distinguido entre las eminencias dramáticas; pero al cri
ticar el realismo exagerado del Sr. Echegaray, ha caido 
en este mismo defecto, y haciéndosele superior en algu
nas situaciones escénicas. 

El Sr. Cano es poeta; su inteligencia, en alas de su 
ardiente fantasía, robustece sus creaciones con innume
rables bellezas; pero en su deseo de hacer resaltar más 
el efecto dramático, pospone la belleza de la inspiración 
y la lógica de los hechos á la presentación de situacio
nes que fatigan nuestros sentidos y conturban nuestros 
sentimientos. Por esta razón, la obra de que nos ocupa
mos nos produce un efecto grandioso y su representa
ción hace latir los corazones con una violencia exagerada; 
pero tan luego que abandonamos el teatro y hacemos un 
detallado análisis de ella, descubrimos los grandes de
fectos de que adolece. 

Matilde, la protagonista de la obra, para poder con
traer matrimonio con un millonario abandonó á su hijo, 
fruto de ciertos amores que habia mantenido en su ju
ventud. De este enlace tuvo una hija, la que se halló 
apasionada de Agramante, secretario que es del padre de 
Gloria, y á la vez el hijo abandonado por Matilde, de la 
que se halla rendidamente enamorado. 

Matilde llega á conocer que su hija Gloria ama á 
Agramonte y se halla conforme en hacer la felicidad de 
ambos, uniéndoles en dulce lazo; pero una fatal reve
lación le hace saber que Agramonte es el hijo que aban
donó, y por tanto, hermano de Gloria; comprendiendo 
la imposibilidad de casar á sus dos hijos, se opone á tal 
determinación, lo que dá lugar á que el marido de Ma
tilde afirme los celos que abrigaba en su pecho, pues ha
bia sorprendido á su esposa besando el retrato de su se
cretario. 

En esta situación Matilde no tiene más que dos cami
nos; ó revelar su falta anterior á su marido, ó dejar que 
se case Agramonte con Gloria, lo cual es imposible; pero 
en este momento se descubre que su hijo es casado, cu
ya noticia produce un hondo pesar en el corazón de ér/o-
ria; el padre de esta, irritado al creer que Agramonte 
proyectaba engañar á su hija desafía á este, el que en vez 
de cumplir con su deber, delata á su adversario, pues 
sabia que este proyectaba fingir una quiebra; y mientras 
reducen á prisión al marido de Matilde, Agramonte le 

declara su amor á esta, la que se vé en la precisión de re
velarle la verdad diciéndole que es su madre: el hijo se 
desespera al tener conocimiento de que la mujer á quien 
amaba era la misma que le abandonó al nacer; pero des
pués deposita un ósculo en la frente de su madre, y 
cuando tiene lugar esta cariñosa escena son sorprendi
dos por Gloria, que acaba de tener el sentimiento de ha
ber visto prender á su padre; y ante tal situación, cree 
que su madre es quien le ha robado su amor y enterada 
del secreto muere víctima de un profundo sentimiento, 
y al mismo tiempo se oye un disparo que anuncia á Ma
tilde que Agramonte ha dado fin á su existencia. 

Por lo dicho, vemos que el título del drama no tiene 
relación con su argumento, pues todos, al hundirse en el 
precipicio, no han tenido por causa más que sus extra
víos, sin que la Opiniónpúlliea haya jugado un papel 
tan interesante como el autor ha pretendido señalar. 

Todos los personages de la obra son odiosos, excepto 
Gloria, que es la perfección de la mujer sensible y vir
tuosa, pues que muere por no tener valor para sufrir una 
decepción tan horrible. Don Juan, el marido de Matilde, 
es un carácter tan mal presentado, que es casi indefini
ble; sin embargo, notamos en él que la única pasión que 
domina su alma es el interés. Matilde es el tipo de la 
verdad; primero abandona á su hijo, y después, por no 
presentarse ante el mundo como una mujer deshonrada, 
hace desgraciados á su marido y á sus hijos. Agramon
te también es un perverso; primero abandona á su mujer 
y después trata de seducir á la esposa de su protector, 
á quien entrega á la justicia para conseguir su proyecto. 
Angel y Doña Virtudes son dos personages innecesarios, 
así como la esposa de Agramonte, que no tiene más objeto 
que descubrir que este era casado. 

La obra tiene infinidad de escenas á cual más invero
símiles, tales en la que se encuentra Matilde con el vo
luntario de Cuba, pues no se comprende que en una casa 
en que se celebra á las altas horas de la noche un baile 
de etiqueta, pueda entrar sin ser visto un personage co
mo el que hemos enunciado, y tenga ocasión para encon
trarse solo con la dueña de la casa, la que es muy natu
ral se echara de ménos en el salón, donde debe estar 
haciendo los honores. Es también impropio el que una 
autoridad, al ir á ejercer su ministerio, se burle del de
lincuente y lo escarnezca é insulte con cuentos satíricos 
que no son del caso. Por temor de extendernos más délo 
que debemos, no hacemos relación de otras mucbas esce
nas que, como las anteriormente citadas, son inverosími
les; pero no dejamos de reconocer en el Sr. Cano un gran 
talento, pues tales faltas sólo pueden atribuirse á extra
víos de su ardiente imaginación. 

Todos los actores que tomaron parte en la representa
ción de esta obra estuvieron á gran altura, distinguién
dose la lenejiciada que fué calurosamente aplaudida en 
todas las escenas; al terminar el primer acto una lluvia 
de flores cubrió el palco escénico, distinguiéndose dos 
grandes ramilletes de nardos y rosas blancas; y á la ter
minación de la obra parecía como que brotaban de todas 
partes flores, palomas y versos; también fué obsequiada 
con dos preciosos estuches que contenian; el uno, unos 
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magníficos pendientes y un medallón de turquesas, per
las y diamantes, y el otro un medio aderezo de oro y 
piedras finas; desde uno de los palcos de proscenio le fué 
entregada una corona de laurel con bayas de oro. 

Los frenéticos aplausos hicieron salir á la escena á la 
beneficiada multitud de veces, la que presentó al públi
co al Sr. Albarran para que fuera partícipe de tan justo 
triunfo, y al que contribuyó en gran parte la acertada 
ejecución de la obra. 

La función terminó con la graciosa comedia en un ac
to, original del Sr. Blasco, Polreporfiado..., en la que hi
cieron las delicias del público la Srta. Grenoves y el Sr. 
Albarran. 

En el beneficio del Sr, Albarran verificado el Jueves 
de la semana pasada, se puso en escena la obra nueva en 
esta capital Calvo y Compañía, ¿,Be quién será el niño? 
original de D. Ildefonso Iñigo, y la traducción del fran
cés, hace años no puesta en escena, JEl Lolo Marino. 

La brevedad de espacio de que podemos disponer no 
nos permite detenernos como quisiéramos en analizar la 
obra que el Sr. Albarran presentó en esta noche. 

Calvo y Compañía es una comedia graciosa, salpicada 
de chistes oportunísimos, girando toda la acción en dos 
quid pro quod bastantes usados, y en la que el Sr. Albar
ran ha conseguido sostener constantemente la hilaridad 
del público. El argumento tiene poca ó ninguna origi
nalidad, y si no fuera porque los actores desempeñaron 
sus papeles con bastante acierto, hubiera causado fasti
dio y cansancio su ejecución. 

Como en el beneficio de la Srta. G-enovés, el local es
tuvo poco concurrido. A l concluir el último acto de Cal
vo y Compañía,, le fué regalada al Sr. Albarran una pre
ciosa corona de laurel como expresivo testimonio de las 
condiciones artísticas que adornan al actor querido de 
esta ciudad. 

En el beneficio del Sr. Gómez se pondrá en escena E l 
nudo gordiano, del Sr. Sellés, representada con extraor
dinario éxito ante el público madrileño. Esperamos que 
el público asistirá en más número á este beneficio, dado 
el movimiento entusiasta que esta obra ha producido en 
el mundo literario. 

El Gran Teatro abrirá sus puertas del 23 al 25 para 
dar comienzo á sus trabajos la Compañía de Opera que di
rige el maestro concertador Sr. D. Jerónimo Jiménez, y 
cuyo personal artístico es el siguiente: 

Primera tiple dramática absoluta, Sra. Cristina de 
"Witten: tiple ligera absoluta, Sra. Emilia Eeynel: pri
mera contralto absoluta, Sra. Trinidad De-Mestres: com-
primarias, Sras. Isabel Barba y M. Belmente: primer te
nor absoluto, Sr. Giovanni Basini: tenor ligero absoluto, 
Sr. Pió Eacci: primeros barítonos absolutos, Sres. Pietro 
y Mccolo Earvaro: primer bajo absoluto, Sr. Giuseppe 
"Wagner: primer bajo genérico y caricato, Sr. Guglielmo 
Giorlam: bajo comprimario, Sr. G. Alvarez: tenor com
primario, Sr. Luigi Cantarelli: Director artístico, Sr. Au
gusto Ferretti. Yeinte y ocho coristas de ambos sexos. 
La orquesta se compondrá de cien profesores. Se abre un 
abono por diez representaciones. 

F. DÍAZ. 

MOVIMIENTO B I B L I O G R A F I C O . 
La B ib l ioteca E n c i c l o p é d i c a P o p u l a r I l u s t r a d a , de la que 

nos ocupamos en uno de nuestros números anteriores, ha da
do á luz dos obritas correspondientes á dos de las secciones 
que comprende el propósito de la empresa. 

La primera que hemos recibido lleva por título E l JRoman-
cero E s p a ñ o l y comprende infinidad de poesías de nuestros 
poetes contemporáneos, tanto líricos como dramáticos, entre 
otros Arnao, Biedma, Blasco, Calvo y Muñoz, Campoamor, 
Campo Arana, Echegaray (Excmo. Sr. D. José), Fernandez 
y González (D. Manuel), Gómez (D. Valentín), González de 
Iribarren, Guijarro, Handell (Sr. Barón de), Hartzenbusch, 
Herranz, Lasso de la Vega (D. Angel), Lustonó, Natóses, 
Nakens, Nuñez de Arce, Olavarría, Palacio (1). Manuel del), 
Palacio (D. Eduardo), Rada y Delgado, Reina, Retes, Ruiz 
Aguilera, Sellés, Velazquez y Sánchez y Zapata. 

La segunda es un M a n u a l de A g u a s y Riegos debido á la 
pluma de D. Rafael Laguna y dedicado á la Sociedad Eco
nómica Matritense de Amigos del País. 

Como el tratado de Písica popular debido al Sr. Vicuña, 
está destinada á propagar en las clases industriales todos los 
conocimientos útiles y necesarios que son referentes á las aguas 
en sus diversas aplicaciones. Las teorías y los principios van 
expuestos con gran concisión y facilidad, enriquecidos con 
grandes ejemplos que hacen entretenida su lectura. 

Damos las gracias á la empresa por su galantería al remi
tirnos las obras citadas. 

También hemos recibido un ejemplar de un librito titula
do L a s A r p a s E x t r a n g e r a s ^ o x D. Agustín Muñoz y Gómez, 
amigo y colaborador nuestro. 

Esta obra está dedicada á los Sres. Catedráticos del Ins
tituto provincial de Cádiz, en prueba de acendrado afecto y 
gratitud como discípulo. 

Todas las poesías que comprende son traducciones del 
francés, portugués, alemán etc., y su autor demuestra en 
ellas, además de profundos conocimientos literarios, gran es
tro poético y una inspiración nada común y elevada. 

Siga el Sr. Muñoz por el camino que ha empezado, y con 
estudio y asiduidad encontrará bien pronto los laureles á que 
se hace acreedor por sus trabajos. 

A. M. 

ACADEMIA GADITANA DE CIENCIAS Y ARTES. 

SECKETA.EÍA G E N E R A L . 

Reunida esta Corporación el l.0de Diciembre, se verificó 
la recepción del académico electo D. Gaspar Pérez y Guer
rero, contestándole en nombre de la misma el Sr. D. José 
Soler. 

Después de terminado este solemne acto, se reunió la Aca
demia en sesión administrativa ordinaria, tomándose los si
guientes acuerdos: 

1. ° Fueron dados de alta en el escalafón de numerarios, 
los Sres. D. Manuel GrosoyD. Manuel Sadulé. 

2. ° Fué admitido como electo el Sr. D. Bartolomé Carrillo. 
En sesión celebrada el 8 de Diciembre se verificaron las 

recepciones de los académicos electos Sres. D.Luis Rousselet 
y D. Manuel de la Peña, contestándole al primero el infras
crito Secretario, y al segundo el Sr. D. Agustín Moyano. 

Reunida después la Academia en sesión administrativa, se 
acordó: 

1.° Dar de alta en el escalafón á los Sres. D. José Lledó 
Federico Derio. 
1 Se admitieron como electos los Sres. D. José Prieto 
José Sabater. 

3. ° Convocar á Junta para el próximo Domingo. 
Lo que pongo en conocimiento de los interesados, según 

acuerdo. 
Cádiz 14 de Diciembre de 1878. 

E l Secretario general, 
FAUSTINO DÍAZ Y SÁNCHEZ. 

Imprenta de la Rev i s ta M é d i c a , Ceballos antes (Bomba), núm. !• 
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CLASES 

DE 

plii I |lílli|e 
H a y en este c e n t r o de e n s e ñ a n z a 

. u n b i e n s u r t i d o g a b i n e t e c o n los a-
para tos m á s m o d e r n o s de l a c i e n c i a 
y r i cas co lecc iones de M i n e r a l o g í a 
é H i s t o r i a N a t u r a l . 

P a r a las personas que n o p u e d a n 
as i s t i r de d i a , se d a r á n clases pol
l a noche . 

I n f o r m a r á n en l a E e d a c c i o n d e l 
B O L E T Í N G A D I T A N O . 

FARMACIA 
Y ID :R, O Gr T J I E IR, I ^ 

DE 

Productos Q u í m i c o s y F a r m a c é u t i c o s . 
Espec í f i cos de todas clases. 

PRECIOS S E D U C I D O S . 

D E 
P A R A C O S E R . 

A G E N C I A 

au tor izada de la 
c o m p a ñ í a fabr i l 

" S I N G E R " 

de N u e v a Y o r k . 

G R A N R E B A J A 

DE PRECIOS 
en las m á q u i n a s 

" S I N G E R " 
para fa nidias é 

i ndus t r i a l e s 

COLEGIO 

P r i m e r a y segunda e n s e ñ a n z a 
y p r e p a r a c i ó n para carreras especiales. 

V E N T A S A P L A Z O S . 
P o r este c ó m o d o s is tema c u a l q u i e r pe r sona puede 
a d q u i r i r u n a m a g n í f i c a m á q u i n a en e l p lazo de 
c i n c u e n t a semanas, m e d i a n t e u n pago de H I E Z 
reales v e l l ó n en a d e l a n t e , s e g ú n l a m á q u i n a que 

se" desee. 

En las ventas al contado se rebaja el 10 p.o/o 
— - A A l 

plasos. contado 
L a m e j o r m á q u i n a p a r a f a m i l i a : 

se v e n d e en . J i v n . 650 585 
L a m e j o r m á q u i n a para i n d u s 

t r i a l e s se vende en 800 720 
L a m e j o r m á q u i n a á l a m a n o 

se vende en - 5 0 0 450 

Calle de G o i u m e l a , e squ ina á la de l R o s a r i o , es
t a b l e c i m i e n t o c o n o c i d o p o r 

L O S A N D R E S K S . 
Sucursa l en San Fernando , ca l le de l Rosar io , n.0 34. 

• ROSARIO CEPEDA, 15. 

E s t e C o l e g i o , cuyos buenos r e s u l 
t ados son conoc idos de l p ú b l i c o d u 
r a n t e el t i e m p o que l ia m e d i a d o des
de su i n s t a l a c i ó n , v á á a b r i r d e n t r o 
de poco t i e m p o u n a clase de T e l e 
g r a f í a p r á c t i c a , c u y o d e s e m p e ñ o es
t a r á r e c o m e n d a d o á u n o f i c i a l d e l 
m i s m o cue rpo . 

La IliistraÉn Mtoria. 
So publ ica en M a d r i d , en 24 columnas 
de g ran fo l io , bella e d i c i ó n , con mag
níf icos grabados de caza y pesca. Cues
ta en M a d r i d como en provincias , 6 
pesetas el t r i m e s t r e , 12 el semestre y 
24 a l a ñ o . Se alcanza" una considera
ble rebaja p i d i é n d o l a d i rec tamente á 
la A d m i n i s t r a c i ó n (calle Espozy M i n a 
n . 3, M a d r i d ) , enviando 20 pesetas en 
m e t á l i c o ó l e t ra de fáci l cobro, pues 
a s í se obt iene la suscricion por u n a ñ o . 
Se dan g r a t i s ejemplares de mues t r a . 

)ASTI^ERIA Y ALMACEN DE 

©UQUE DE | P E T U A N 

^ Í T T E S J L i t s r c i H : ^ r t r u i i v i E i R O 3 2 . 

B , G . H A Y N E S . 

DEL 

ILío^t) Americano £ Hmmánico 

Y P E R I T O 

R E C 0 N 0 C E D 0 R D E BUQUES 

DE LOS 
Consulados B r i t á n i c o , A m e r i c a n o y 

P o r t u g u é s . 

B i l b a o 18 , f r en t e á la p l aza de C a n 

d e l a r i a , y D u q u e de l a V i c t o r i a , an 

tes N u e v a , n ú m e r o 6. 

C A D I Z . 

11 j a s a r í a . 

V I N O S Y L I C O R E S . 

SAN FRANCISCO, 
ESQUINA A L A B E L BALUARTE. 

EL FOLLETIN. 

Celebra c e r t á m e n e s . — ü á premios y 
fija los siguientes precios de suscrfcion: 
E n M á l a g a , donde vé la luz p ú b l i c a , 
1 peseta a l mes. 

Se a d m i t e n suscriciones en l a A d m i 
n i s t r a c i ó n de este p e r i ó d i c o . 

FÁBRICA DE NAIPES FINOS 
MOVIDA AL VAPOR, 

S I N C O M P E T E N C I A E N A N D A L U C I A 
N I EN PRECIO N I EN CALIDAD SEGUN SUS CLASES, 

DE ' 

S E G U N D O D E O L E A . 
G V I J L E D E C O M E D I A S , N.0 1 2 . 

Medalla de Plata eu la 
Expos i c ión de 18C2. 

Premiado eu la Exposi
c ión de IS58. 

Premiado por el Gobier •. 
no de la Nac ión á propues
ta del Jurado en la Expo
sición Aragonesa de 1 808. 

Medalla en la Expos ic ión 
Universal de Eiladelfia, por 
gran variedad do estilos y 
dibujos y belleza do elabo
ración, 1870. 

Premiado por la Sociedad 
E c o n ó m i c a de Amigos del 
Pa í s . 

Medalla de bronce, obte
nida en la gran Expos ic ión 
Universa l de Pa r í s , 1867. 

Premiado en la Exposi 
ción Universal de Viena, 

Medidla de plata en la 
Expos i c ión de León , 1876. 

Medalla en la Expos ic ión 
de Lugo 1877. 

P E E M I A D O 
con m e d a l l a de p l a t a en l a E x p o s i c i ó n de P a r í s 

1878. 

mmm i r 
DEL LCD0. EÜDEIGÜEZ. 

G A L L E G R U Z D E L A M A D E R A , N l O . 

E n e s t a o f i c i n a se e n c u e n t r a n g é n e r o s de l a s p r i n c i p a l e s casas e x t r a n g e r a s , y 
a d e m á s u n v a r i a d o s u r t i d o e n a g u a s m i n e r a l e s y e s p e c í f i c o s de t o d a s c lases . 

E n e l m i s m o l o c a l se h a l l a e s t a b l e c i d o u n g a b i n e t e de c o n s u l t a s , s o b r e 

ENFERMEDADES VENEREAS Y Sffl] 
b a j o l a d i r e c c i ó n d e l LODO. D. EAEAEL HE MEDINA, s i e n d o g r a t i s p a r a los p o b r e s 

d e 8 á 10 de l a n o c h e . 

EEVISTA MÉDICA, Ceballos (antes Bomba), 1. 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti


